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M UJER, SALUD Y DESARROLLO Día a día adquiere 
mayor amplitud el reconocimiento de que la mujer ha recibido un trato de 
discriminación en nuestras sociedades y de la falta de aprovechamiento del 
potencial que significa su participación en el proceso de desarrollo, y en 
particular en el campo de la salud. Al mismo tiempo, crece la conciencia 
sobre la importancia de esta participación. Las causas determinantes de esta 
situación son fundamentalmente de orden social y cultural, y se relacionan 
con el proceso global de desarrollo de nuestras sociedades. Por lo tanto, la 
participación de la mujer en la salud, tanto como beneficiaria activa de la 
atención como en calidad de agente y promotora de los servicios de salud, 
debe ser vista en el contexto de este proceso global. 

Debemos tener en cuenta, además, que la mujer está doblemente 
discriminada en las zonas rurales y urbanas pobres de los países en desarrollo, 
donde es acosada por la discriminación general de la pobreza y por la 
discriminación particular de su condición de mujer, que tradicionalmente 
es mucho más aguda en estos lugares. Nuestro esfuerzo, pues, debe 
concentrarse en identificar las necesidades de salud de la mujer, de una 
forma prioritaria en los grupos de población marginados, y establecer los 
mecanismos adecuados para satisfacerlas, así como en fomentar y aprovechar 
su gran potencial como promotora de la salud. 

Los Cuerpos Directivos de la OPS han dado cuenta de esta situación en 
repetidas ocasiones por medio de sus resoluciones y han recomendado a los 
Gobiernos Miembros medidas para paliarla. En consecuencia, la 
Organización ha establecido el Programa sobre la Mujer, la Salud y el 
Desarrollo, como instrumento de coordinación, promoción y apoyo, y ha 
asumido el firme compromiso de aplicar las recomendaciones de los Cuerpos 
Directivos a través de la acción concertada de todos sus programas de 
cooperación con los países. Al mismo tiempo, ha adoptado medidas 
para realzar y aumentar la participación de las mujeres en la Oficina, 
contribuyendo con su ejemplo a mejorar la situación. Aunque la solución 
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definitiva de este problema solo podrá 
alcanzarse mediante cambios profundos 
en cada una de nuestras sociedades y en 
sus respectivas instituciones, avanzaremos 
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